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Tratado de 1881 



En nombre de Dios Todopoderoso. Animados los go- 
biernos de la república Argentina y de la república de 
Chile del propósito de resolver amistosa y dignamente la 
controversia de límites que ha existido entre ambos paí- 
ses, y dando cumplimiento al artículo 39 del tratado de 
abril del año 1856 (*) han resuelto celebrar un tratado de 
límites y nombrado á este efecto sus plenipotenciarios, á 
saber: 

S. E. el presidente de la república Argentina al doctor 
don Bernardo de Irigoyen, ministro secretario de estado 
en el departamento de relaciones exteriores. S. E. el pre- 
sidente de la república de Chile, á don Francisco de 
B. Echeverría, cónsul general de aquella república. 

Quienes, después de haberse manifestado sus plenos 
poderes y encontrándolos bastantes para celebrar este 
acto, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo 1.^ — El límite entre la república Argentina y 
Chile es, de norte á sur hasta el paralelo 52^ de latitud, 
la cordillera de los Andes. La línea fronteriza correrá 



(*) Artículo XXXIX. Ambas partes contratantes, reconocen como límites de 
sus respectivos teriitorios, los que poseían como tales al tiempo de separarse 
de la dominación española el año 1810, y convienen en aplazar las cuestio- 
nes que han podido ó pueden suscitarse sobre esta materia para discutirlas 
después pacífica y amigablemente, sin recurrir jamás á medidas violentas, y en 
caso de no arribar á un completo arreglo, someter la decisión al arbitraje de 
una nación amiga. 
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en esa extensión por las cumbres más elevadas de dichas 
cordilleras que dividan las aguas y pasará por entre las 
vertientes que se desprenden á un lado y otro. Las di- 
ficultades que pudieran suscitarse por la existencia de 
ciertos valles formados por la bifurcación de la cordillera 
y en que no sea clara la línea divisoria de las aguas, se- 
rán resueltas amistosamente por dos peritos nombrados 
uno de cada parte. En caso de no arribar éstos á un 
acuerdo, será llamado á decidirlas un tercer perito desig- 
nado por ambos gobiernos. De las operaciones que prac- 
tiquen se levantará un acta en doble ejemplar, firmada 
por los dos peritos, en los puntos en que hubieren estado 
de acuerdo, y además por el tercer perito en los puntos 
resueltos por éste. Esta acta producirá pleno efecto 
desde que estuviere subscrita por ellos y se considerará 
firme y valedera sin necesidad de otras formalidades ó 
trámites. Un ejemplar del acta será elevado á cada uno 
de los dos gobiernos. 

Art. 2.0 — En la parte austral del continente y al norte 
del estrecho de Magallanes el límite entre los dos países 
será una línea que, partiendo de punta Dungeness, se 
prolongue por tierra hasta Monte Dinero; de aquí conti- 
nuará hacia el oeste siguiendo las mayores elevaciones de 
la cadena de colinas que allí existen hasta tocar en la al- 
tura de Monte Aymond. De este punto se prolongará la 
línea hasta la intersección del meridiano setenta con el pa- 
ralelo cincuenta y dos de latitud y de aquí seguirá hacia el 
oeste coincidiendo con este último paralelo hasta el divor- 
tía aquarum de los Andes. Los territorios que quedan al 
norte de dicha línea pertenecerán á la república Argen- 
tina; y á Chile los que se extiendan al sur, sin perjuicio 
de lo que dispone respecto de la Tierra del Fuego é islas 
adyacentes el artículo tercero. 

Art. 3. o — En la Tierra del Fuego se trazará una línea 
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que, partiendo del punto denominado Cabo del Espíritu 
Santo en la latitud cincuenta y dos grados cuarenta mi- 
nutos, se prolongará hacia el sur, coincidiendo con el me- 
ridiano occidental de Greenwich, sesenta y ocho grados 
treinta y cuatro minutos, hasta tocar en el canal Bea- 
gle. La Tierra del Fuego, dividida de esta manera, será 
chilena en le parte occidental y argentina en la par- 
te oriental. En cuanto á las islas, pertenecerán á la 
república Argentina la isla de los Estados, los islotes 
próximamente inmediatos á ésta, y las demás islas que 
haya sobre el Atlántico, al oriente de la Tierra del Fue- 
go y costas orientales de la Patagonia; y pertenecerán á 
Chile todas las islas al sur del canal Beagle hasta el Cabo 
de Hornos y las que haya al occidente de la Tierra del 
Fuego. 

Art. 4.^ — Los mismos peritos á que se refiere el artí- 
culo primero fijarán en el terreno las líneas indicadas en 
los dos artículos anteriores y procederán en la misma 
forma que allí se determina. 

Art. 5.0 — El estrecho de Magallanes queda neutrali- 
zado á perpetuidad y asegurada su libre navegación para 
las banderas de todas las naciones. En el interés de ase- 
gurar esta libertad y neutralidad no se construirán en las 
costas fortificaciones ni defensas militares que puedan 
contrariar ese propósito. 

Art. 6.0 — Los gobiernos de la república Argentina y 
de Chile ejercerán pleno dominio y á perpetuidad sobre 
los territorios que respectivamente les pertenecen según 
el presente arreglo. Toda cuestión que por desgracia sur- 
giere entre ambos países, ya sea con motivo de esta tran- 
sacción, ya sea de cualquier otra causa, será sometida al 
fallo de una potencia amiga, quedando en todo caso co- 
mo límite inconmovible entre las dos repúblicas el que se 
expresa en el presente arreglo. 
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Art. 7.^ — Las ratificaciones de este tratado serán can- 
jeadas en el término de sesenta días, ó antes si fuese po- 
sible, y el canje tendrá lugar en la ciudad de Buenos Aires 
ó en la de Santiago de Chile. 

^n fe de lo cual, los plenipotenciarios de la república 
Argentina y de la república de Chile firmaron y sellaron 
con sus respectivos sellos, y por duplicado, el presente 
tratado en la ciudad de Buenos Aires, á veintitrés días 
del mes de julio del año de Nuestro Señor 1881 — (L. S.) 
Bernardo de Irigoyen — (L. S.) Francisco de B. 
Echeverría. 



En Buenos Aires á quince días del mes de septiembre 
de mil ochocientos ochenta y uno, estando presentes en 
la secretaría del ministerio de relaciones exteriores de la 
república Argentina, el señor ministro secretario de es- 
tado en el departamento de relaciones exteriores, doctor 
don Bernardo de Irigoyen, y el señor don Francisco de 
B. Echeverría, plenipotenciario especial del excelentísimo 
gobierno de Chile, para subscribir el tratado de límites 
que quedó firmado en esta ciudad el veintitrés de julio úl- 
timo, manifestó el señor Echeverría que había recibido 
de su gobierno instrucciones para proponer al excelentísi- 
mo gobierno de la república Argentina prorrogar el plazo 
estipulado en el artículo séptimo de dicho tratado para la 
ratificación y canje en razón de ser poco el término que 
restaba para que pudieran expedirse ambos congresos. 

El señor ministro de relaciones exteriores contestó 
que en vista de la consideración expuesta, el gobierno 
argentino no tendría inconveniente en estipular la am- 
pliación. 
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Conformes en esta idea, el señor Echeverría exhibió 
los plenos poderes que le habían sido transmitidos por el 
telégrafo para subscribir el presente protocolo, y que son 
del tenor siguiente: — "Santiago de Chile, septiembre 13 
de 1881. — Aníbal Pinto, presidente de la república de 
Chile. A todos los que la presente vieren, salud! — Por 
cuanto: considero que el plazo fijado en el artículo sép- 
timo del tratado de límites ajustado entre Chile y la re- 
pública Argentina es deficiente para efectuar en tiempo el 
canje de las ratificaciones.— Por tanto: y teniendo toda 
confianza en don Francisco de B. Echeverría, cónsul ge- 
neral de Chile en la república Argentina, he resuelto 
nombrar como por las presentes le nombro y constituyo 
plenipotenciario de Chile para que negocie y firme con el 
plenipotenciario debidamente autorizado por el gobierno 
argentino, un protocolo que consigne la prórroga que se 
estime conveniente del plazo que fija para el canje de las 
ratificaciones, el referido artículo séptimo del tratado de 
veintitrés de julio del presente año. Y todo lo que el 
referido plenipotenciario negocie y firme en virtud de estos 
plenos poderes, prometo cumplirlo en todas sus partes pre- 
via la aprobación del congreso, que nuestra constitución 
prescribe. En fe de lo cual, he hecho extender estos ple- 
nos poderes firmados de mi mano, sellados con el sello 
de las armas de la república y refrendados por el minis- 
tro de relaciones exteriores, á trece días del mes de sep- 
tiembre del año de Nuestro Señor mil ochocientos ochen- 
ta y uno. — (firmado) Aníbal Pinto. — (firmado) Melquía- 
des Valderramay 

El señor Echeverría ofreció, de acuerdo con lo que su 
gobierno le previene en telegrama anterior, presentar los 
poderes en la forma de costumbre, y habiéndose aceptado 
por el señor ministro de relaciones exteriores esta pro- 
mesa y exhibido por su parte la plenipotencia que le ha 
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sido conferida por S. E. el presidente, para negociar y 
firmar por parte de la república Argentina el presente 
protocolo y después de diversas indicaciones sobre el pla- 
zo, las que fueron discutidas, convinieron ambos pleni- 
potenciarios ampliar por treinta días más el término esti- 
pulado para la ratificación y canje del tratado firmado en 
esta ciudad el veintitrés de julio, debiendo contarse la 
prórroga desde el veintidós del corriente mes. 

El presente protocolo será considerado como parte adi- 
cional é integrante del referido tratado y sometido como 
tal á la aprobación de los respectivos congresos. 

En fe de lo cual firmaron y . sellaron con sus respecti- 
vos sellos el presente protocolo. — (L. S,) Bernardo de 
Irigoyen. — (L. S.) Francisco de B. Echeverría. 



Departamento de relaciones exteriores 

Buenos Aires, octubre 11 de 1881. 

Por cuanto: 

El senado y cámara de diputados de la nación Argen- 
tina, reunidos en congreso, etc. 
Sancionan con fuerza de 

LEY: 

Artículo 1 .^ Apruébase el tratado de límites con la 
república de Chile, celebrado en esta capital el venti- 
tres de julio del presente año, y el protocolo anexo, fir- 
mado el quince de septiembre del mismo. 

Artículo 2.® — Comuniqúese al poder ejecutivo. 

Dada en la sala de sesiones del congreso argentino, en 
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Buenos Aires, á once de octubre de mil ochocientos 
ochenta y uno. 

Francisco B. Madero Lidoro J. Quinteros 

Carlos M. Saravia Miguel Sorondo 

Secretario del senado. Secretario de la cámara de dipntados. 



Por tanto: 
Cúmplase, comuniqúese, publíquese y dése al R. N. 

ROCA. 

Bernardo de Irigoyen. 



Reunidos en la sala de despacho del departamento de 
relaciones exteriores, el señor don Agustín Arroyo, cón- 
sul general de la república Argentina, y el señor don José 
Manuel Balmaceda, ministro de relaciones exteriores 
de Chile con el objeto de proceder al canje de las ratiñ- 
caciones del tratado de límites ajustado entre ambas re- 
públicas el 23 de julio del presente año, el señor 
Balmaceda, expuso: Que el gobierno de Chile se encon- 
traba en aptitud de efectuar el canje de las ratiñcaciones, 
y, al efecto presentó el instrumento auténtico de la rati- 
ficación de su excelencia el presidente de la república y 
los plenos poderes que le facultaban para llenar esa 
formalidad. Por su parte el señor Arroyo significó que se 
encontraba en posesión de idénticos documentos, exhi- 
biendo á su vez el instrumento auténtico de la ratificación 
de su excelencia el presidente de la república Argentina 
y los plenos poderes que lo autorizaban para proceder á 
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verificar el canje, previniéndose que el instrumento de 
ratificación y los plenos poderes del señor Arroyo han 
sido acreditados para este acto por comunicación oficial 
telegráfica del gobierno argentino, cuya forma de pro- 
cedimiento acepta el plenipotenciario de Chile, debiendo 
entregarse los instrumentos auténticos de ratificación y 
plenos poderes en el momento que lleguen á esta capital. 

Examinados los respectivos plenos poderes que se 
encontraron en buena forma, dióse lectura comparada al 
texto de ambas ratificaciones, en las cuales se encontra- 
ron fiel y exactamente incorporados todos y cada uno de 
los artículos del tratado de límites de veintitrés de julio 
del corriente año. 

En seguida se efectuó el canje de las ratificaciones. 

En fe de lo cual, el plenipotenciario de la república 
Argentina y el plenipotenciario de Chile firmaron y sella- 
ron la presente acta, en doble ejemplar, el día veintidós 
de octubre del año de mil ochocientos ochenta y uno. — 
(L. S.) Agustín Arroyo. — (L. S.) J. M. Balmaceda. 



Convención de 1888 



Los gobiernos de la república Argentina, y de la re- 
pública de Chile, animados del común deseo de dar ejecu- 
ción á lo estatuido en el tratado celebrado por ambos en 
23 de julio de 1881, con relación á la demarcación de los 
límites territoriales entre uno y otro país, han nombrado 
sus respectivos plenipotenciarios, á saber: 

S. E. el presidente de la república Argentina al se- 
ñor don José E. Uriburu, su enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario en Chile. 

Y S. E. el presidente de la república de Chile al se- 
ñor don Demetrio Lastarria, ministro de relaciones exte- 
riores. 

Quienes, debidamente autorizados al efecto, han acor- 
dado las estipulaciones contenidas en las cláusulas si- 
guientes: 

I. El nombramiento de los dos peritos á que se refieren 
los artículos 1.^ y 4.^ del tratado de límites de 1881, se 
hará por los gobiernos signatarios dentro del término de 
dos meses, contados desde el canje de las ratificaciones 
de este convenio. 

II. Para auxiliar á los peritos en el desempeño de sus 
funciones, cada uno de los gobiernos nombrará también 
en el mismo plazo, cinco ayudantes. 

El número de éstos podrá aumentarse en proporción 
idéntica por una y otra parte, siempre que los peritos lo 
soliciten de común acuerdo. 

in. Los peritos deberán ejecutar en el terreno la de- 
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marcación de las líneas indicadas en los artículos 1.^, 2.^ 
y 3.0 del tratado de límites. 

IV. Pueden, sin embargo, los peritos confiar la ejecu- 
ción de los trabajos á comisiones de ayudantes. Estos 
ayudantes se nombrarán en número igual por cada 
parte. 

Las comisiones ajustarán sus procedimientos á las ins- 
trucciones que les darán los peritos de común acuerdo y 
por escrito. 

V. Los peritos deberán reunirse en la ciudad de Con- 
cepción de Chile, cuarenta días después de su nombra- 
miento, para ponerse de acuerdo sobre el punto ó puntos 
de partida de sus trabajos y acerca de lo demás que fue- 
re necesario. 

Levantarán acta por duplicado de todos los acuerdos y 
determinaciones que tomen en esa reunión y en el curso 
de sus operaciones. 

VL Siempre que los peritos no arriben á acuerdo en 
algún punto de la fijación de límites ó sobre cualquiera 
otra cuestión, lo comunicarán respectivamente á sus go- 
biernos para que éstos procedan á designar el tercero que 
ha de resolver la controversia, según el tratado de límites 
de 1881. 

Vn. Los peritos podrán tener, á voluntad del respec- 
tivo gobierno, el personal necesario para su servicio par- 
ticular, como el sanitario ó cualquier otro, y cuando lo 
estimen conveniente para su seguridad, podrán pedir una 
partida de tropa á cada uno de los dos gobiernos, ó única- 
mente al de la nación en cuyo territorio se encontraren: 
en el primer caso, la escolta deberá constar de igual nú- 
mero de plazas por cada parte. 

VIlL Los peritos fijarán las épocas de trabajo en el te- 
rreno, é instalarán su oficina en la ciudad que determina- 
ren, pudiendo, sin embargo, por común acuerdo, trasla- 
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darla de un punto á otro, siempre que las necesidades 
del servicio así lo aconsejaren. 

Cada gobierno proporcionará al perito que nombre y á 
sus ayudantes, los elementos y recursos que necesiten pa- 
ra su trabajo y ambos pagarán en común los gastos que 
ocasionen las oficinas y el amojonamiento de los límites. 

IX. Siempre que quede vacante alguno de los puestos 
de perito ó ayudante, el gobierno respectivo deberá nom- 
brar el reemplazante en el término de dos meses. 

X. La presente convención será ratificada y el canje 
de las ratificaciones se hará en la ciudad de Santiago ó en 
la de Buenos Aires, en el más breve plazo posible. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios de ambos gobier- 
nos firmaron el presente convenio, en doble ejemplar, en 
Santiago de Chile, á los veinte días del mes de agosto del 
año mil ochocientos ochenta y ocho. — (L. S.) José E. 
Uriburu. — (L. S.) Demetrio Lastarria, 



Departamento de relaciones exteriores N.° 2488 

Buenos Aires, agosto 1 7 de 1889. 

Por cuanto: 

El senado y cámara de diputados de la nación Ar- 
gentina, reunidos en congreso, etc. 
Sancionan con fuerza de 

LEY: 

Artículo 1 .^ — Apruébase la convención para la demar- 
cación de límites, en cumplimiento del tratado de 1881, 
celebrada en Santiago de Chile el 20 de agosto de 1888. 

Artículo 2.0 — Comuniqúese al poder ejecutivo. 

Dada en la sala de sesiones del congreso argentino, 



— le- 
en Buenos Aires, á nueve de agosto de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 

M. Derqui B''. Zorrilla 

Adolfo J. Labougle Alejandro Sorondo. 

Secretario del senado Secretario de la cámara de diputados 



Por tanto: 
Cúmplase, comuniqúese, publíquese y dése al R. N. 

JUÁREZ CELMAN. 
N. QuiRNO Costa. 



Reunidos en el ministerio de relaciones exteriores de 
Chile, el señor don José E. Uriburu, enviado extraordi- 
y ministro plenipotenciario de la república Argentina, y 
el señor don Juan Castellón, ministro del ramo, con el ob- 
jeto de proceder al v;anje de las ratificaciones de la con- 
vención de límites firmada entre la república Argentina y 
Chile con fecha 20 de agosto de 1888; después de ha- 
berse comunicado sus plenos poderes respectivos y en- 
contrádolos en buena y debida forma, examinaron cui- 
dadosamente los dos textos de la convención menciona- 
da y habiéndolos hallado exactos y conformes entre sí 
y sus originales, verificaron el canje referido. 

En fe de lo cual, el señor enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de la república Argentina y el 
señor ministro de relaciones exteriores de Chile, fir- 
maron y sellaron con sus sellos respectivos la presente 
acta de canje, hecha por duplicado en Santiago á once de 
enero de mil ochocientos noventa. — (L. S.) José JE. Uri- 
buru. — (L. S.) Juan Castellón. 



Protocolo de 1893 



En la ciudad de Santiago de Chile, á primero de mayo 
de mil ochocientos noventa y tres, reunidos en la sala de 
despacho del ministerio de relaciones exteriores, don 
Norberto Quirno Costa, enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de la república Argentina, y el 
ministro de guerra y marina, don Isidoro Errázuriz, en 
su carácter de plenipotenciario ad hoCy después de tomar 
en consideración el estado actual de los trabajos de los 
peritos encargados de efectuar la demarcación del deslin- 
de entre la república Argentina y Chile, en conformidad 
al tratado de límites de 1881, y animados del deseo de 
hacer desaparecer las dificultades con que aquellos han 
tropezado ó pudieran tropezar en el desempeño de su co- 
metido, y de establecer entre los dos estados completo y 
sincero acuerdo que corresponda á los antecedentes de 
confraternidad y gloria que les son comunes, y á las vivas 
aspiraciones de la opinión á uno y otro lado de los An- 
des, han convenido en lo siguiente: 

Primero — Estando dispuesto por el artículo 1 ^ del tra- 
tado de 23 de julio de 1881, que "el límite entre Chile y 
la república Argentina, es de norte á sur hasta el para- 
lelo 52 de latitud, la cordillera de los Andes", y que "la 
línea fronteriza correrá por las cumbres más elevadas de 
dicha cordillera, que dividan las aguas, y que pasará por en- 
tre las vertientes que se desprenden á un lado y á otro", los 
peritos y las sub-comisiones tendrán este principio por 
norma invariable de sus procedimientos. Se tendrá, en 
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consecuencia, á perpetuidad, como de propiedad y domi- 
nio absoluto de la república Argentina, todas las tierras 
y todas las aguas, á saber, lagos, lagunas, ríos y partes 
de ríos, arroyos, vertientes que se hallen al oriente de la 
línea de las más elevadas cumbres de la cordillera de los 
Andes que dividan las aguas, y como de propiedad y do- 
minio absoluto de Chile, todas las tierras y todas las 
aguas, á saber, lagos, lagunas, ríos y partes de ríos, arro- 
yos, vertientes, que se hallen al occidente de las ,más ele- 
vadas cumbres de la cordillera de los Andes que dividan 
las aguas. 

Segundo — Los infrascriptos declaran que, ajuicio de 
sus gobiernos respectivos, y según el espíritu del tratado 
de límites, la república Argentina conserva su dominio y 
soberanía sobre todo el territorio que se extiende al orien- 
te del encadenamiento principal de los Andes, hasta las 
costas del Atlántico, como la república de Chile el terri- 
torio occidental hasta las costas del Pacífico; entendién- 
dose que, por las disposiciones de dicho tratado, la sobe- 
ranía de cada estado sobre el litoral respectivo es absoluta, 
de tal suerte, que Chile no puede pretender punto alguno 
hacia el Atlántico, como la república Argentina no puede 
pretenderlo hacia el Pacífico. Si en la parte peninsular del 
sur, al acercarse al paralelo 52, apareciere la cordillera 
internada entre los canales del Pacífico que allí existen, 
los peritos dispondrán el estudio del terreno para fijar una 
línea divisoria que deje á Chile las costas de esos cana- 
les; en vista de cuyos estudios, ambos gobiernos la deter- 
minarán amigablemente. 

Tercero — En el caso previsto por la segunda parte del 
artículo primero del tratado de 1881, en que pudiera sus- 
citarse dificultades "por la existencia de ciertos valles 
formados por la bifurcación de la cordillera y en que no 
sea clara la línea divisoria de las aguas", los peritos se 
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empeñarán en resolverlas amistosamente, haciendo bus- 
car en el terreno esta condición geográfica de la demar- 
cación. Para ello deberán, de común acuerdo, hacer le- 
vantar por los ingenieros ayudantes un plano que les sirva 
para resolver la dificultad. 

Cuarto — La demarcación de la Tierra del Fuego, co- 
menzará simultáneamente con la de la cordillera, y par- 
tirá del punto denominado Cabo Espíritu Santo. Pre- 
sentándose allí, á la vista, desde el mar, tres alturas ó 
colinas de mediana elevación, se tomará por punto de 
partida la del contro ó intermediaria, que es la más ele- 
vada, y se colocará en su cumbre el primer hito de la lí- 
nea demarcadora que debe seguir hacia el sur, en la di- 
rección del meridiano. 

Quinto — Los trabajos de demarcación sobre el terreno 
se emprenderán en la primavera próxima simultáneamen- 
te en la cordillera de los Andes y en la Tierra del Fuego, 
con la dirección convenida anteriormente por los peritos, 
es decir, partiendo de la región del norte de aquella y del 
punto denominado Cabo Espíritu Santo en ésta. Al efec- 
to, las comisiones de ingenieros ayudantes estarán listas 
para salir al trabajo el quince de octubre próximo. En 
esta fecha estarán también arregladas y firmadas por los 
peritos las instrucciones que, según el artículo 4^ de la 
convención de 20 de agosto de 1888, deben llevar las 
referidas comisiones. Estas instrucciones serán formula- 
das en conformidad con los acuerdos consignados en el 
presente protocolo. 

Sexto — Para el efecto de la demarcación, los peritos, ó 
en su lugar las comisiones de ingenieros ayudantes, que 
obran con las instrucciones que aquellos les dieren, bus- 
carán en el terreno la línea divisoria y harán la demarca- 
ción por medio de hitos de fierro de las condiciones ante- 
riormente convenidas, colocando uno en cada paso ó 



- 20 - 

punto accesible de la montaña que esté situado en la línea 
divisoria, y levantando un acta de la operación, en que se 
señalen los fundamentos de ella y de las indicaciones to- 
pográficas para reconocer en todo tiempo el punto fijado, 
aun cuando el hito hubiere desaparecido por la acción 
del tiempo ó los accidentes atmosféricos. 

Séptimo — Los peritos ordenarán que las comisiones 
de ingenieros ayudantes recojan todos los datos necesa- 
rios para diseñar en el papel, de común acuerdo, y con la 
exactitud posible, la línea divisoria que vayan demarcan- 
do sobre el terreno. Al efecto, señalarán los cambios de 
altitud y de azimut que la línea divisoria experimente en 
su curso; el origen de los arroyos ó quebradas que se des- 
prenden á un lado y otro de ella, anotando, cuando fuere 
dado conocerlo, el nombre de éstos, y fijarán distinta- 
mente los puntos en que se colocarán los hitos de 
demarcación. Estos planos podrán contener otros acciden- 
tes geográficos que, sin ser precisamente necesarios en la 
demarcación de límites, como el curso visible de los ríos 
al descender á los valles vecinos y los altos picos que se 
alzan á uno y otro lado de la línea divisoria, es fácil 
señalar en los lugares, como indicaciones de ubicación. 
Los peritos señalarán en las instrucciones que dieren á 
los ingenieros ayudantes, los hechos de carácter geográfico 
que sea útil recojer, siempre que ello no interrumpa ni re- 
tarde la demarcación de límites, que es el objeto principal 
de la comisión pericial, en cuya pronta y amistosa opera- 
ción están empeñados los dos gobiernos. 

OcTAVQ — Habiendo hecho presente el perito argentino 
que, para firmar con pleno conocimiento de causa el acta 
de 15 de abril de 1892, por la cual una sub-comisión mix- 
ta chileno-argentina, señaló en el terreno el punto de par- 
tida de la demarcación de límites en la cordillera de los 
Andes, creía indispensable hacer un nuevo reconocimiento 
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de la localidad para comprobar ó rectificar aquella opera- 
ción, agregando que este reconocimiento no retardaría la 
continuación del trabajo, que podría seguirse sirriultánea- 
mente por otra sub-comisión, y, habiendo expresado, por 
su parte, el perito chileno, que aunque creía que esa 
era una operación ejecutada con estricto arreglo al tra- 
tado, no tenía inconveniente en acceder á los deseos 
de su colega, como una prueba de la cordialidad con que 
se desempeñaban estos trabajos, han convenido los 
infrascriptos en que se practique la revisión de lo ejecuta- 
do, y en que, caso de encontrarse error, se trasladará el 
hito al punto donde debió ser colocado, según los tér- 
minos del tratado de límites. 

Noveno — Deseando acelerar los trabajos de demarca- 
ción, y creyendo que esto podrá conseguirse con el empleo 
de tres sub-comisiones en vez de las dos que han funcio- 
nado hasta ahora, sin que haya necesidad de aumentar el 
número de los ingenieros ayudantes, los infrascriptos 
acuerdan que, en adelante, y mientras no se resuelva crear 
otras, habrá tres sub-comisiones, compuesta cada una de 
cuatro individuos, dos por parte de la república Argen- 
tina, y dos por parte de la de Chile, y de los auxiliares 
que, de común acuerdo, se consideraren necesarios. 

Décimo — El contenido de las estipulaciones anteriores 
no menoscaba en lo más mínimo el espíritu del tratado 
de límites de 1881, y se declara, por consiguiente, que 
subsisten en todo su vigor los recursos conciliatorios para 
salvar cualquiera dificultad, prescriptos por los artículos 
1.0 y 6.0 del mismo. 

Undécimo — Entienden y declaran los ministros infras- 
criptos, que, tanto por la naturaleza de alguna de las prece- 
dentes estipulaciones, como para revestir las soluciones 
alcanzadas de un carácter permanente, el presente proto- 
colo debe someterse previamente á la consideración de 
los congresos de uno y otro país, lo cual se hará en las 
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próximas sesiones ordinarias, manteniéndosele, entretan- 
to, en reserva. 

Los ministros infrascriptos, en nombre de sus respecti- 
vos gobiernos, y debidamente autorizados, firman el pre- 
sente protocolo en dos ejemplares, uno para cada parte, y 
les ponen sus sellos — (L. S.) N. Quirno Costa — (L. S.) 
Isidoro Urrázuriz. 



Departamento de relaciones exteriores N° 3042 

Buenos Aires, diciembre 11 de 1893. 

Por cuanto: 
El senado y cámara de diputados de la nación Argen- 
tina, reunidos en congreso, etc. 
Sancionan con fuerza de 

LEY: 

Artículo 1.^ — Apruébase el protocolo de 1^ de mayo 
de 1893, firmado en la ciudad de Santiago por los pleni- 
potenciarios de la república Argentina y de Chile, adicio- 
nal y aclaratorio del tratado de límites de 23 de julio 
de 1881. 

Artículo 2.^ — Comuniqúese al poder ejecutivo. 
. Dada en la sala de sesiones del congreso argentino, 
á dos de diciembre del año mil ochocientos noventa y 
tres. 

José E. Uriburu Franco Alcobendas 

Adolfo J, Labougle Alejandro Sorondo 

Secretario del senado Secretario de la cámara de diputados. 



Téngase por ley de la nación, comuniqúese, publí- 
quese é insértese en el registro nacional. 

SÁENZ PEÑA. 

Valentín Virasoro. 
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Reunidos en el ministerio de relaciones exteriores de 
Chile el señor don Norberto Quirno Costa, enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de la república Ar- 
gentina, y el señor don Ventura Blanco, ministro del ramo, 
con objeto de efectuar el canje de las ratificaciones del 
protocolo concluido en Santiago el día 1^ de mayo del 
presente año entre S. E. el presidente de la república 
Argentina y S. E. el presidente de la república de Chile, 
habiendo comparado cuidadosamente el texto de las re- 
feridas ratificaciones y encontrándolas conforme una á 
otra, practicaron, previa presentación de los correspon- 
dientes plenos poderes, con esta fecha y en la forma 
usual, el canje referido. En prueba de lo cual firmaron 
la presente acta de canje en doble ejemplar, y la sellaron 
con sus sellos respectivos. Hecha en Santiago á los vein- 
tiún días del mes de diciembre del año de mdl ochocien- 
tos noventa y tres. — (L. S.) N. Quirno Costa. — (L. S.) 
V. Blanco. 



Acta de 21 de diciembre de 1893 



Reunidos en el despacho de relaciones exteriores, el 
señor enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de la república Argentina, doctor don Norberto Quirno 
Costa y el señor ministro del ramo, don Ventura Blanco, 
convinieron en que los peritos expidieran las instruccio- 
nes del caso á las comisiones de ayudantes, las cuales 
saldrían para sus respectivos destinos, desde Santiago 
y Buenos Aires, el 10 de enero próximo. — Hecha en San- 
tiago, por duplicado, á los 21 días del mes de diciembre 
de 1893. — (L. S.) N. Quirno Costa. — (L. S.) V. Blanco. 



Acuerdo de 1896 



En Santiago de Chile, á los seis días del mes de sep- 
tiembre de mil ochocientos noventa y cinco, reunidos en 
la secretaría de relaciones exteriores, el señor don Ñor- 
berto Quirno Costa, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de la república Argentina, y el señor don 
Claudio Matte, ministro del ramo, debidamente autoriza- 
dos, dijeron que: animados sus respectivos gobiernos del 
propósito de que la demarcación de límites entre ambos 
países continúe sin interrupción, cumpliéndose los pac- 
tos internacionales de 1881, 1888 y 1893, acordaban lo 
siguiente: 

1.0 Los peritos dispondrán que las sub-comisiones 
mixtas de ayudantes demarcadores continúen sus traba- 
jos de deslinde, saliendo aquellos para sus destinos res- 
pectivamente de Buenos Aires y de Santiago, del 15 de 
octubre al 1^ de noviembre próximo. 

2.0 Dichas sub-comisiones proseguirán sus trabajos 
desde los puntos en que los suspendieron en la última 
temporada. 

3.0 Si en el curso de ellos las sub-comisiones mixtas 
no pudieran ponerse de acuerdo en la ubicación de alguno 
ó algunos hitos divisorios, levantarán, en cada caso, el 
plano respectivo, y, con el estudio del terreno, lo remitirán 
á los peritos, para que éstos, en uso de sus facultades, se 
empeñen en resolver la divergencia; aun cuando se 
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presentara el desacuerdo, las sub-comisiones continuarán 
la demarcación desde el punto más inmediato á aquel en 
que se haya suscitado la dificultad, y en el mismo rumbo 
de sus trabajos, pues el propósito de los dos gobiernos 
es que no se suspendan hasta su terminación, en toda la 
línea divisoria. 

4.^ Si los peritos no llegaran á terminar las divergen- 
cias que pudieran presentarse en el curso de la demarca- 
ción, elevarán todos los antecedentes á sus respectivos 
gobiernos á fin de que éstos las solucionen con arreglo 
á los tratados vigentes entre ambos países. 

Redactado el presente acuerdo en dos ejemplares de 
igual tenor, los señores ministros lo firmaron y le pusieron 
sus sellos. — (L. S.) N. Quirno Costa. — (L. S.) Claudio 
Matte. 



Departamento de relaciones exteriores. 

Buenos Aires, octubre 21 de 1895. 

Aprobado. Comuniqúese, dése al Boletín Oficial é 
insértese en el R. M. 

URIBURU. 
A. Alcorta. 



Acuerdo de 1896 



En la ciudad de Santiago de Chile, á diez y siete días 
del mes de abril de mil ochocientos noventa y seis, reu- 
nidos en la sala del despacho del ministerio de relaciones 
exteriores, el señor don Norberto Quirno Costa, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de la repúbli- 
ca Argentina en Chile y el señor don Adolfo Guerrero, 
ministro del ramo, expusieron que: Los gobiernos de la 
república Argentina y de la república de Chile, desean- 
do facilitar la leal ejecución de los tratados vigentes que 
ñjan un límite inconmovible entre ambos países, restablecer 
la confianza en la paz y evitar toda causa de conflicto, 
persiguiendo, como siempre, el propósito de procurar so- 
luciones por avenimientos directos, sin perjuicio de ha- 
cer efectivos los otros recursos conciliatorios que esos 
mismos pactos prescriben, han llegado al acuerdo que 
contiene las bases siguientes: 

Primera. — Las operaciones de demarcación del límite 
entre la república Argentina y la república de Chile, 
que se ejecutan en conformidad al tratado de 1881 y al 
protocolo de 1893, se extenderán en la cordillera de los 
Andes hasta el paralelo veintitrés de latitud austral, de- 
biendo trazarse la línea divisoria entre este pai^alelo y el 
veintiséis grados, cincuenta y dos minutos y cuarenta y 
cinco segundos, concurriendo á la operación ambos go- 
biernos y el gobierno de Bolivia que será solicitado al 
efecto. 
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Segunda. — Si ocurriesen divergencias entre los peritos 
al fijar en la cordillera de los Andes los hitos divisorios 
al syr del paralelo veintiséis grados, cincuenta y dos mi- 
nutos y cuarenta y cinco segundos y no pudieran allanarse 
amigablemente por acuerdo de ambos gobiernos, queda- 
rán sometidas al fallo del gobierno de su majestad Britá- 
nica, á quien las partes contratantes designan, desde aho- 
ra, con el carácter de arbitro encargado de aplicar estric- 
tamente, en tales casos, las disposiciones del tratado y 
protocolo mencionados, previo el estudio del terreno, por 
una comisión que el arbitro designará. 

Tercera. — Los peritos procederán á efectuar el estudio 
del terreno en la región vecina al paralelo cincuenta y 
dos de que trata la última parte del artículo segundo del 
protocolo de 1893, y propondrán la línea divisoria que 
allí debe adoptarse si resultare el caso previsto en dicha es- 
tipulación. Si hubiere divergencia para fijar esta línea, se- 
rá también resuelta por el arbitro designado en este con- 
venio. 

Cuarta. — Sesenta días después de producida la diver- 
gencia, en los casos á que se refieren las bases anterio- 
res, podrá solicitarse la intervención del arbitro por am- 
bos gobiernos de común acuerdo, ó por cualquiera de 
ellos " separadamente. 

Quinta. — Convienen ambos gobiernos en que la actual 
ubicación del hito de San Francisco éntrelos paralelos 
veintiséis y veintisiete, no sea tomada en considera- 
ción como base ó antecedente obligatorio paia la deter- 
minación del deslinde en esa región, estimándose las 
operaciones y trabajos efectuados en ella, en diversas épo- 
cas, como estudios para la fijación definitiva de la línea, 
sin perjuicio de realizarse otros que los peritos tuvieran 
á bien disponer. 

Sexta. — Los peritos, al reanudar sus trabajos en la 
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próxima temporada, dispondrán las operaciones y estu- 
dios á que se refieren las bases primera y tercera de es- 
te acuerdo. 

Séptima. — Convienen asimismo ambos gobiernos en 
ratiticar el acuerdo tercero del acta de 6 de septiembre 
de 1895, para la prosecución de los trabajos de demarca- 
ción, en el caso que se presentara algún desacuerdo, á fin 
de que estos trabajos, como es el propósito de las partes 
contratantes, nunca sean interrumpidos. 

Octava. — Dentro del término de sesenta días después 
que hubiere sido firmado el presente acuerdo, los re- 
presentantes diplomáticos de la república Argentina y de 
la república de Chile acreditados cerca del gobierno de 
su majestad Británica, solicitarán, conjuntamente, de és- 
te, la aceptación del cargo de arbitro que se le confiere, á 
cuyo efecto los respectivos gobiernos impartirán las ins- 
trucciones necesarias. 

Novena. — -Los gobiernos de la república Argentina y 
de la república de Chile, abonarán por mitad los gastos 
que requiera el cumplimiento de este acuerdo. 

Los ministros inírascriptos, en nombre de sus respec- 
tivos gobiernos y debidamente autorizados, firman el pre- 
sente acuerdo en dos ejemplares, uno para cada parte, y 
les ponen sus sellos. — (L. S.) N. Quirno Costa — (L. S.) 
— Adolfo Guerrero* 



Departamento de relaciones exteriores 

Buenos Aires, abril 27 de 1896. 

Aprobado, debiendo publicarse una vez que se haya 
dado conocimiento al honorable congreso. 

URIBURU. 

Amancio Alcorta. 



Acta de los peritos de 1° de Mayo de 1897 



En la ciudad de Santiago de Chile, á 1^ de mayo 
de 1897, reunidos en la oficina internacional de lími- 
tes los peritos que subscriben, don Francisco P. Mo- 
reno, por parte de la república Argentina, y don Diego 
Barros Arana, por parte de la república de Chile, des- 
pués de cambiar algunas ideas acerca de los medios de 
impulsar y apresurar los trabajos de demarcación para 
procurar de hallarse en aptitud de resolver sobre la línea 
general de la frontera al término de la temporada veni- 
dera de operaciones, satisfaciendo así los anhelos de los 
gobiernos que representan, acordaron, en uso de la fa- 
cultad que les confiere la cláusula 2^ del convenio en- 
tre la república Argentina y Chile, de fecha 20 de agosto 
de 1888: 

1 .^ Solicitar de sus respectivos gobiernos el nombra- 
miento de tres ayudantes primeros y de tres segundos, 
los cuales formarán tres nuevas sub-comisiones que tra- 
bajarán en la cordillera de los Andes. Estas sub-comisio- 
nes verificarán sus operaciones: la primera, desde el grado 
cuarenta y uno hasta el cuarenta y cuatro; la segunda 
entre el cuarenta y cuatro y el cuarenta y siete y la terce- 
ra entre el cuarenta y siete y el cuarenta y nueve treinta 
aproximadamente. 

2.0 Solicitar igualmente de sus respectivos gobiernos e- 

nombramiento del número de auxiliares que sean necel 
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sarios para llevar con toda actividad los trabajos de las 
nuevas sub-comisioñes, así como los de las actualmente 
existentes. 

3.0 Si durante las operaciones se suscitaren divergen- 
cias entre los respectivos ayudantes sobre la ubicación 
de la línea divisoria, se proseguirán siempre, sin interrup- 
ción, los trabajos de reconocimiento y relevamiento del 
terreno hasta el término de la temporada. 

Los señores peritos levantaron y firmaron la presente 
acta en dos ejemplares. — F. P. Moreno. — Diego Ba- 
rros Arana. — Diego González Victorica. — Alejandro 
Bertrand. 
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